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Adivina, adivinanza: ¿cuál es el animal que más dientes tiene? El acertijo me ha 
venido a la boca mientras masticaba la prensa de esta semana. Sarah Pickin, una 
estudiante británica de 23 años, ha encontrado en un yacimiento arqueológico de 
Finlandia un chicle de unos 5.000 años de antigüedad. La goma de mascar, que tiene 
impresas incluso las marcas de unos dientes, está hecha de resina de corteza de abedul. 
El chicle prehistórico contiene fenoles, un antiséptico. Según los investigadores, 
nuestros hermanos del Neolítico mascaban está resina para pasar el rato y, de paso, 
para combatir algunas infecciones.
  
El ser humano evoluciona que es una barbaridad. Hoy nueve de cada diez personas 
recomiendan mantener siempre, pase lo que pase, la boca bien cerrada. ¡Así nos va! 
“Hemos llegado a tal extremo que el hombre sólo osa enseñar los dientes en el 
dentista”, afirma el escritor esloveno Zarko Petan. La dentadura, de adorno. Un 
complemento de lujo. Una obra de arte.

Bendito progreso. El diario The Independent 
desvelaba hace unos días el dinero que se gastan los 
británicos en blanquear su sonrisa: 770 millones de 
euros en el último año. La odontología cosmética 
pinta mucho. Y cada vez más. Una sonrisa, a poder 
ser de Hollywood, vale más que mil palabras. ¡Así 
nos va! “La gente entra aquí empuñando la foto de 
sus actores favoritos”, explica Phil Stemmer, de la 
clínica Fresh Breath de Londres. Pura fachada. Una 
cremallera de dientes de oro blanco. Radiante y 
brillante. Sellada y clausurada.
 
Vivir es pensar. Con todo, hasta con los piños. Como hace Zarko Petan. “¿No es 
curioso que la muela del juicio sea la más pequeña?”. ¡Por algo será! Vivir a 
mandíbula batiente, pero pensante. A regañadientes. Masticar ideas, con y sin azúcar, 
hasta que duelan los molares. Mostrar sin miedo nuestros colmillos. Morder, si es 
preciso.

Vivir es la leche. Y la mala leche. Un sueño, un milagro... Adivina, adivinanza, ¿cuál 
es el animal que más dientes tiene? El ratoncito Pérez.

Preguntas del texto:
1.- Intenta reducir el texto propuesto en dos líneas.
2.- ¿Qué significan las expresiones en negrita?
3.- ¿Quién es el ratoncito Pérez? ¿A qué se dedica?
4.- ¿Qué tipo de texto es? ¿Dónde se puede publicar? ¿A quién va dirigido? 
5.- ¿Crees que es mejor tener la boca cerrada o sacar la lengua a pasear?



OTRAS ESPRESIONES RELATIVAS:

1.- Reír a mandíbula batiente: (adv) A carcajadas.
Salió de la sala todavía riéndose a mandíbula batiente. Creo que le gustó la función.

2.- De risa: (Adj) Ridículo o digno de risa.
Te aprecio mucho, pero no te votaré. Tu programa electoral es de risa, Miguel.

3.- Echar unas risas (hacer unas risas): Pasar un rato de charla divertida.
Me lo he pasado bomba con Ángel. Siempre que le veo nos echamos unas risas.

4.- Morirse (caerse, desternillarse, mondarse, partirse, retorcerse, reventar, revolcarse, 
troncharse, mearse) de la risa: Reírse muchísimo.
Juan Ángel tiene mucha sal. Yo me muero de risa con él.
El carnicero se monda de la risa cada vez que le pregunto si esta carne es buena.

5.- Risa floja: (col) Risa incontenible. Frec en la constr dar, o entrar.
No había forma de que parara. Le entró la risa floja y se tapaba la boca para no hacer ruido.

6.- Tomar a risa (algo o a alguien): Considerarlo digno de risa y no darle importancia
También el siglo XVII estas prohibiciones se tomaban a risa.

7.- Darle al diente: Comer.
¡Hala, darle al diente y olvidar el ayuno! Los años del hambre ya pasaron.

8.- Echar (alguien) los dientes (en un lugar o en una actividad): Estar desde muy temprana 
edad. Normalmente con el verbo en pasado.
He echado los dientes frente a este mar, y creo que lo voy conociendo.

9.- Hablar o decir entre dientes: (adv) Con articulación confusa y poco perceptible.
Responde al profesor de latín entre dientes porque no recuerda la tercera declinación.

10.- hincar (o meter) el diente (a algo, esp difícil de morder): Morderlo o comerlo.
Me entraron unas ganas terribles de hincarle el diente al huevo de Pascua de Isa, pero me 
contuve.

11.- Ser un bocazas: Persona que habla más de lo que aconseja la discreción.
Casio, como es tan bocazas, le ha dicho a mi madre que me he casado con Elvira.

12.- A pedir de boca: (adv) Todo lo bien que se puede desear.
El examen de Geometría me ha salido a pedir de boca.

13.- Hacérsele (a alguien) la boca agua. Sentir deseo vehemente de probar algo muy apetecible 
que ve o imagina.
Acabo de comer, pero miro tu bocadillo de tortilla y se me hace la boca agua.

14.- Cerrar (o callar) la boca: Callarse.
Estate quieta, cállate la boca y acaba de comer, que son las cuatro y tenemos que irnos. 
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